
 

 

¿EL GRAN DRAGÓN? 
“la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás” 

(Ap. 12:9) 

 

     Un cristiano y compañero de trabajo, ocasionalmente se personaba en mi 

oficina para indagar con relación a Satanás y de vez, facilitarle los versículos 

Bíblicos, donde se hace mención o aluden al diablo, para eventualmente 

confrontar a su médico con los mismos.  Pues, resulta que su médico, 

profesando ser cristiano, no cree en la existencia de Satanás.  Fue gracias a 

este persistente camarada cristiano que inicié la fase investigativa para el 

presente extracto.  Por tanto, en base a ello, procedí conforme, para beneficio 

de éste honorable profesional médico que atiende (o atendía)  a quien durante 

un periodo fue mi compañero de trabajo (hoy día, amigo y hermano en fe), y 

para todos aquellos que igualmente han sido engañados en cavilar, que el 

diablo no existe.     

 

     Oí hablar de un cristiano (aunque, no creyente de la existencia del 

diablo), que compró un frasco antiguo en una subasta, lo lleva a su hogar y 

comienza a pulirlo.  De inmediato, un genio (el diablo disfrazado de genio) se 

le aparece, y dice, “mi amo, le concederé tres deseos”.  El sorprendido 

creyente abruptamente exclama; “¡En realidad desearía creerle!”  El genio 

hace castañetas con sus dedos;  De repente el hombre cree en él.  El creyente 

sin pensarlo dos veces, vocifera; “¡WOW!, ¡Desearía que todos mis colegas 

creyeran esto!”  El genio una vez más hace castañetear sus dedos.  Y de 

repente, todos los cristianos del mundo creen en los genios.  “¿Y qué de su 

tercer deseo?”  Pregunta el genio.  “Bueno”, dice el cristiano, “yo deseo un 

billón de dólares”.  El genio vuelve y hace castañetear sus dedos por tercera 

ocasión, pero nada ocurre.  ¿”Qué sucede?,” pregunta el cristiano.   El genio, 

con cara de sinvergüenza y a carcajadas incontenibles le replica; “¡El mero 

hecho de que creas en mí, no necesariamente significa que yo éxito!”  

(Énfasis mío en todo)  

 

     El previo cuento se lo brindo como un simpático ejemplo, con el que 

procuro dejar al descubierto, el más grandioso engaño del diablo.  Por cierto, 

siendo el padre de la mentira (Juan 8:44), una de las formas principales que 

Satanás (El término Satanás viene del Hebreo por adversario – ver traducción 

del texto griego – Nuevo Testamento – 1 Ped. 5:8) engaña a una Gran porción 

de la humanidad, induciéndoles a pensar de que él ni siquiera existe. 
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Precisamente, el mayor triunfo del diablo es habernos convencido de que no 

existe (Ap. 12:9, 20:2-3, 10).  ¡Una persona engañada, desconoce que se 

encuentra en ese estado de engaño!  Las Escrituras describen al diablo como 

“el dios de este siglo” que ha segado a los incrédulos (2 Cor. 4:3-4).  Los sobre 

dos (2) billones feligreses de las preponderantes denominaciones “cristianas” 

mayores, obviamente forman parte del “mundo entero” que Juan describe en 

Apocalipsis 12:9, que por añadidura, no se encuentran exentos de  estar 

engañados por  el diablo.  Estas personas y sus predicadores, por más 

sinceros que sean con sus respectivas interpretaciones, no procuran ser 

depravados o malignos.  El mero hecho es, que por estar engañados, se 

encuentran ajenos a su condición.  (2 Tes. 2:8-11)  Resulta importante 

entender y recordar la distinción.   

 

     Claro está, los genios son meras fantasías infantiles creadas por los medios, 

así como diversas otras.   Pero, la verdad es, que usted, igual a todo ser 

humano, puede que en algún momento dado, vea y perciba un genio, o así 

mismo cualquier manifestación, fenómeno, señal o milagro.  (Mat. 24:24, 

Marc. 13:22, 2 Tes. 2:9, Ap. 13:13-14, 16:14, 19:20) 

         

     Quiero enfatizar; ¡Esto no significa que provienen de Dios!  (1 Cor. 2:12, 

14)  ¿Alguna vez se ha preguntado sobre su proveniencia?  Más adelante, con 

la ayuda de La Palabra de Dios, contestaré esa pregunta y abundaré en el tema.       

 
     Al presente, y para facilitarle el entendimiento del tema que nos ocupa, no 

creo conocer ningún otro libro que pueda explicar el origen del diablo, de 

manera más sencilla y elocuente como, El Misterio de los Siglos (“Mystery 

of the Ages”), escrito con la ayuda de Dios, por el fallecido pero aún 

reconocido, Sr. Herbert W. Armstrong.  Este libro y su distinguido autor, se 

ajustan perfectamente a la revelación y el librito profetizado y aludido en 

los once versículos encontrados en el capítulo 10 de libro de Apocalipsis.  

(Para mayor información al respecto favor leer mi compendio, “Para Hacerle 

una Historia Larga…Corta”)  Todos mis compendios pueden ser 

descargados gratuitamente (Prov. 23:23) en mi página ¡Ojala! por “internet”, 

con el acceso: http://ojal.webstarts.com/  

 

     A continuación, el capítulo 2 en su totalidad, del libro considerado por el 

Sr. Armstrong, y por múltiples otros, como “su más grandiosa obra”.  Por 

respeto, a su ostentosa literatura, me abstendré de efectuar intervenciones,  

hasta finalizado el capítulo que nos ocupa.   
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     Nota: De usted interesar descargar los siete capítulos que componen esta 

majestuosa obra, tanto en español o en inglés, completamente gratuito así 

como cualquier otra literatura suya, puede obtener acceso en la página 

http://www.thetrumpet.com/literature)  Se lo recomiendo a todos. 

  
     Sin más preámbulos, el origen de un querubín (querub – ángel) y su 

eventual desliz y desprendimiento de su Creador, disfrute.  

 
El misterio de los ángeles 
y los espíritus malignos 

 
     ¿Podría algo ser más misterioso que el tema del mundo espiritual invisible? 
Los seres angelicales siempre han sido un misterio para la gente sobre la 
Tierra.  ¿Existen los ángeles en realidad?  ¿Existe realmente Satanás el 
diablo?  ¿Es un ser real e inmortal?  ¿Creó Dios al diablo? 
     Algunas religiones adoran a dioses que consideran ser espíritus malignos. 
Algunas de las grandes catedrales de la religión cristiana están adornadas en 
su exterior con mascarones, rostros feos y grotescos tallados supuestamente 
para ahuyentar a los espíritus malignos. 
     Todos los males y problemas del mundo se deben al choque de mentes en 
conflicto. 
     Pero, ¿cuál es la causa real de que choquen las mentes?  ¿Hay alguna 
relación entre las actitudes de disensión y el mundo espiritual invisible? Es un 
misterio para casi todos, pero la Biblia revela un mundo muy real pero 
invisible, otra dimensión, como la llamarían algunos, que coexiste con el 
nuestro y es completamente indiscernible para nuestros cinco sentidos. Se 
trata del mundo espiritual. 
     En el primer capítulo de Hebreos leemos que los ángeles sirven como 
mensajeros secretos de Dios, enviados para ministrar a quienes Dios ha 
llamado a la salvación y la vida eterna.   
     Efesios 6 afirma que nuestras contenciones y luchas no son contra otros 
seres humanos sino “contra principados, contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de 
maldad [espíritus malignos] en las regiones celestes”. 
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     ¿Cómo puede ser? ¿Por qué está el mundo tan lleno de conflictos y luchas 
entre las mentes humanas? 
     Efesios 2:2 nos dice que la humanidad anda “siguiendo la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire [Satanás], el espíritu que 
ahora opera en los hijos de desobediencia”. La gente sencillamente no se da 
cuenta de que hay un poder espiritual invisible que inyecta en sus mentes 
estas actitudes hostiles. 
     Aún para los cristianos profesos, estas escrituras han sido un misterio. ¿Por 
qué? 
 
     Este mundo espiritual invisible (Colosenses 1:15-16) es muy real, mas por 
ser invisible, ha permanecido en el misterio.  El hecho de que tanto los 
ángeles santos como los espíritus malignos sean invisibles no niega su 
existencia. En realidad, el mundo espiritual invisible es más real que el 
material y visible. 
     La mayoría de las personas no saben lo que es la electricidad, pero son 
bien conscientes de su existencia. La Biblia explica: “Si nuestro evangelio está 
aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el dios 
de este siglo [Satanás] cegó el entendimiento de los incrédulos” (2 Corintios 
4:3-4). Satanás es el dios de este mundo. 
     Ha llegado la hora de que entendamos. 
 
El poder supremo e invisible 
En el capítulo Uno se aclaró que Dios desde la eternidad ha sido una Familia, 
compuesta originalmente de dos miembros: Dios y el Verbo, quien hace casi 
2.000 años se convirtió en Jesucristo.  Dios es invisible. Es el ser espiritual 
supremo y todopoderoso.  Vimos que Dios vive, ¡que actúa! ¿Qué hace Él? 
Dios es la Familia creadora. Pocos saben que lo primero que Dios creó no fue 
la Tierra, ni los soles y planetas, ni el universo. Antes de todo esto creó los 
seres angelicales, un mundo espiritual formado por innumerables seres 
angelicales. 
     El gran Dios, mediante el Verbo, diseñó y creó primero a estos seres 
espirituales llamados ángeles. Cada uno fue creado individualmente, ¡y 
suman millones o quizá miles de millones! Los ángeles son seres espirituales 
reales y personales.  Cada uno tiene una mente con capacidad y habilidad  
 

p. 4 de 42 



 

 

superiores a la humana. Pueden tener actitudes, propósitos e intenciones.  Se 
afirma que aún Jesús, como hombre, fue hecho “un poco menor que los 
ángeles” (Hebreos 2:7). Los ángeles fueron hechos enteramente de espíritu. 
Recibieron vida inherente, o sea inmortalidad. No tienen sangre que circule 
por las venas y no necesitan respirar para conservar la vida. Llevan vida 
propia e inherente dentro de sí. 
     A los ángeles se les llama hijos de Dios (Job 1:6) porque Dios los creó, pero 
no fueron hijos engendrados y nacidos de Dios. 
 
¿Para qué se crearon los ángeles? 
¿Por qué fueron creados los ángeles, seres invisibles y espirituales, antes de 
todo lo demás? ¿Por qué fueron creados aún antes de la materia y del 
universo físico? En fin, ¿para qué fueron creados? 
     Jesús dijo: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo” (Juan 5:17). En 
Juan 1:1-5 se revela que Dios y el Verbo (la Familia Divina) viven. En el 
capítulo anterior vimos cómo viven: en amor mutuo, acuerdo absoluto y 
perfecta armonía. Sabemos, pues, que viven, pero ¿qué hacían? Creaban. 
Podríamos decir que tienen la profesión de creadores. Su oficio es crear. Lo 
primero que crearon fueron otros seres espirituales en un plano inferior al 
plano de la Familia de Dios, para que les ayudaran en la labor de hacer, 
gobernar y administrar lo que se crearía. Los ángeles fueron creados para ser 
ministradores, agentes o auxiliares en la creación de Dios. Fueron creados 
como siervos del Dios viviente. 
     Dios fue supremo desde la eternidad. Para nuestra mente humana esto 
significa que Dios se sentaba en el trono de todo lo que existía o había de 
existir. En el capítulo 25 del libro de Éxodo encontramos una descripción 
terrenal del trono de Dios en el cielo. Es la descripción del arca construida por 
Moisés siguiendo las instrucciones de Dios. A cada lado del trono de Dios 
había un arcángel, un querubín cuyas alas abiertas cubrían el propio trono de 
Dios. Esto significa que dichos ángeles superiores tenían que ver con la 
administración del gobierno de Dios sobre toda la creación de Dios. Eran 
auxiliares, ministros, siervos que ayudaban a Dios. 
     Podemos leer acerca de los ángeles en el primer capítulo de Hebreos. Este 
capítulo habla primero de Jesús, diciendo: “El cual, siendo … la imagen misma 
de su sustancia [de Dios], y quien sustenta todas las cosas con la palabra de 
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 su poder… hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más excelente 
nombre que ellos. Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres 
tú, yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, y él me será a mí 
hijo? Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle 
todos los ángeles de Dios. Ciertamente de los ángeles dice: Él que hace a sus 
ángeles espíritus, y a sus ministros llama de fuego. Mas del Hijo dice: Tu 
trono, oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro de tu reino. 
Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, por lo cual te ungió Dios, el 
Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros.  Y: Tú, oh Señor, en 
el principio fundaste la tierra…” 
     “Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra, hasta 
que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? ¿No son todos espíritus 
ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la 
salvación?”  (versículos 3-10, 13-14). 
     Los humanos somos hechos un poco menores que los ángeles pero 
tenemos el potencial asombroso de llegar a ser muy superiores a ellos. Este 
hecho se expresa en el segundo capítulo de Hebreos y se explicará en el 
capítulo 7 de este libro. 
     Y en el capítulo 3 mostraremos que los humanos pueden ser realmente 
engendrados como hijos de Dios, aunque no nacidos todavía. 
     Para la mayoría de nuestros lectores será novedad que los ángeles fueron 
creados antes de la Tierra y del universo físico.  Job 38:1-7 muestra que los 
ángeles exclamaron de alegría cuando Dios hizo la Tierra inicialmente. En 
Génesis 1 y 2 se afirma que la Tierra fue creada al mismo tiempo que el resto 
del universo físico. 
     Los ángeles son seres espirituales invisibles e inmortales dotados de poder 
y conocimientos superiores a los humanos (2 Pedro 2:11). Ellos han observado 
todas las actividades del hombre sobre la Tierra y por lo tanto conocen la 
mente humana, la psicología, la sociología, la ciencia y todas las artes mejor 
que cualquier hombre. 
     Los ángeles cumplen una función importante en el desarrollo del propósito 
de Dios para la humanidad. Son sus agentes invisibles que nos sirven a 
nosotros, pobres seres humanos, herederos de la salvación, de maneras que 
pocos comprenden. 
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Experiencias personales  
Mi esposa y yo experimentamos esto en incidentes personales. 
     Cuando nuestra hija mayor era bebé, la Sra. Armstrong estaba durmiendo 
con la niña a su lado en la parte interna de la cama contra una pared de la 
alcoba. Ella oyó una voz que decía: “Mueve a Beverly”. Pensó que era un 
sueño y siguió durmiendo.  Pero volvió a oír la misma voz, esta vez más 
fuerte. Despertó a medias, pero no viendo nada, nuevamente creyó que era 
un sueño. Dio media vuelta y estaba a punto de dormirse otra vez cuando la 
voz habló por tercera vez, ahora con más fuerza y urgencia: “MUEVE A 
BEVERLY”. Desconcertada, mi esposa pasó a la niña al otro lado de ella y uno 
o dos segundos después un cuadro con un pesado marco que colgaba en la 
pared cayó sobre la cama sobre el lugar donde había estado la niña. Este 
pudo haber caído sobre la cabeza de la niña o haberla lesionado gravemente. 
La única explicación es que Dios envió un ángel para salvarle la vida a Beverly. 
     Una noche al comienzo de mi ministerio, alrededor del año 1934, conducía 
un automóvil en medio de una lluvia torrencial, en una autopista al sur de 
Eugene, Oregón (ee uu).  Iba a unos 65 kilómetros por hora sobre una 
carretera llena de curvas. Aproximándome a una curva muy cerrada, el timón 
de mi auto de repente giró abruptamente a la izquierda como si una fuerza 
invisible me lo arrancara de las manos.  Directamente delante de mí había un 
camión averiado. Lo pasé por la izquierda casi rozándolo. Estaba oscuro y un 
automóvil también dañado estaba estacionado justo delante de mí. El timón 
fue repentinamente arrebatado de mis manos y el auto giró abruptamente a 
la derecha. Regresé al carril derecho pasando entre el auto rumbo al norte y 
el camión rumbo al sur con apenas unos pocos centímetros de margen entre 
el auto y el camión averiados. Jamás había experimentado algo igual.  Alguna 
fuerza que yo no podía controlar había hecho girar el timón entre mis manos. 
     En una ocasión anterior, a finales de 1927, dentro del primer año de mi 
conversión, me tropecé con una experiencia similar. 
 
La experiencia de la columna torcida 
Después de que mi esposa y yo habíamos hecho algunos adelantos en el 
entendimiento de la Biblia sobre el tema de la curación, llegó a la ciudad de 
Portland, Aimee Semple McPherson. 
     Ella realizó una campaña de evangelización en el auditorio de Portland. Mi  
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esposa y yo fuimos una vez y luego yo volví solo en otra ocasión. Estábamos 
analizando distintas enseñanzas y grupos religiosos. No pude entrar porque el 
recinto estaba lleno, pero un acomodador me dijo que si me apuraba podría 
entrar por la puerta de artistas en la parte de atrás del auditorio.  
Caminando, o corriendo, di la vuelta buscando la entrada de artistas. Allí me 
encontré con un triste espectáculo. 
     Una señora y un niño se esforzaban por sacar a un hombre terriblemente 
lisiado de un automóvil y meterlo por la puerta del auditorio. Corrí a 
ayudarles. El hombre tenía la columna torcida, no recuerdo ahora si era por 
artritis, una enfermedad congénita o alguna otra enfermedad. Sea como 
fuere, el, hombre completamente impedido movía a lástima. 
     Logramos llevarlo hasta la entrada. De hecho, a mí no me habrían dejado 
entrar si no hubiera estado ayudando al lisiado, quien había venido para que 
lo sanara la famosa evangelista. 
     No pudimos hablar con la Sra. McPherson antes del servicio, ni después 
tampoco. Ayudé al desilusionado lisiado a regresar a su automóvil. 
     “Si realmente desea ser sanado”, le dije antes de partir, “yo tendré mucho 
gusto en ir a su casa y orar por usted. La Sra. McPherson no tiene poder en sí 
misma para sanar a nadie. Yo tampoco. Solamente Dios puede sanar. Pero sé 
lo que Él ha prometido, y creo que me escuchará tan de buena gana como a 
la Sra. McPherson. Sólo se necesita que usted crea lo que Dios ha prometido y 
que ponga su fe en Él, no en la persona que esté orando por usted”. 
     Me dieron su dirección, al sur de la calle Foster. Al día siguiente pedí 
prestado el automóvil de mi hermano Russell y me dirigí hacia allá. 
     Había estudiado el tema de la curación en la Biblia y había aprendido que 
Dios impone dos condiciones: 1) tenemos que guardar sus mandamientos y 
hacer las cosas que son agradables para Él (1 Juan 3:22); y 2) tenemos que 
creer de verdad (Mateo 9:29). 
     Por supuesto que me daba cuenta de que muchas personas no 
comprendían 
la necesidad de guardar todos los mandamientos de Dios y que Él mira el 
corazón. Es decir el espíritu, y el deseo de obedecer. Y por lo tanto, algunos 
que realmente creen reciben la sanidad aunque no guarden estrictamente los 
mandamientos.  Pero una vez que conocen la verdad, tienen que obedecer. En  
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este caso, estaba seguro que Dios quería que yo abriera la mente de estas 
personas haciéndoles conocer los mandamientos y mostrándoles que el 
pecado es infracción de la ley de Dios. 
     Consecuentemente, comencé por leer los dos pasajes citados arriba y luego 
expliqué lo que había aprendido en los últimos seis meses acerca de la ley de 
Dios y especialmente del sábado de Dios. Quería saber si este hombre lisiado 
y su esposa estaban dispuestos a obedecer a Dios. 
     No estaban dispuestos. Descubrí que eran “pentecostales”.  Iban a los 
servicios religiosos para “pasarla bien”. Hablaban mucho de “lo bien que la 
pasaban” en las reuniones.  En cuanto a obedecer a Dios, rechazaron la idea 
con burla y desprecio. Les dije que si no estaban dispuestos a obedecer a Dios 
y a cumplir las condiciones que Él había impuesto para la sanidad, yo no 
podría orar por él. 
 
¿Fue un ángel? 
El caso no se apartaba de mi mente. Sentí una profunda lástima por ese 
pobre individuo. Pero él no tenía la mente lesionada y yo sabía que Dios no 
transige con el pecado. 
     Unas semanas más tarde, conducía de nuevo el automóvil de mi hermano, 
otra vez por la calle Foster. Iba pensando en otra misión y el recuerdo del 
lisiado deforme se había apartado de mí completamente. Me encontraba 
profundamente distraído en otra cosa. 
     No obstante, cuando llegué a la intersección de la calle donde vivía aquel 
inválido, me acordé de él. Me surgió la idea de visitarlo una vez más, pero no 
me pareció razonable. Ellos habían tomado muy a la ligera la idea de 
someterse a obedecer a Dios.  Más aún, se habían burlado. Inmediatamente, 
los aparté de mi mente y volví a pensar en la misión que tenía en ese 
momento. 
     Luego ocurrió algo extraño. 
     En la siguiente intersección, el timón del automóvil giró automáticamente 
a la derecha. Sentí que se movía y opuse resistencia, pero seguía girando a la 
derecha. Instantáneamente, apliqué todas mis fuerzas para contrarrestarlo y 
continuar hacia adelante. Fue inútil. Una fuerza invisible hacía girar el timón 
contra todas mis fuerzas. El automóvil había dado vuelta a la derecha una 
cuadra al oriente de la casa del lisiado. 
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     Sentí miedo. Jamás había experimentado algo igual. Detuve el automóvil 
en la orilla. No sabía qué pensar. 
     En la calle Foster había mucho tráfico y ya no podía meterme allí en 
reversa. 
     “Bueno”, pensé, “seguiré hasta el final de esta cuadra y allí puedo dar una 
vuelta a la izquierda para volver a la calle Foster”. 
     Mas al final de la larga cuadra, vi que la calle seguía solamente a la 
derecha. No había calle hacia el oriente. Para regresar a la calle Foster me vi 
obligado a pasar frente a la casa del lisiado. 
     “¿Sería posible que un ángel hubiera girado el timón para traerme aquí a 
la fuerza?”, me pregunté, un poco tembloroso por la experiencia. Decidí que 
debía parar y entrar a su casa brevemente, para salir de dudas. 
     Encontré al hombre afectado por un envenenamiento de la sangre. La raya 
roja se acercaba al nivel del corazón. 
     Les conté lo que me había sucedido. 
     “Ahora sé”, dije, “que Dios envió un ángel para hacerme venir aquí. Creo 
que Dios quiere que ore por usted, que Él lo sanará del envenenamiento en la 
sangre para mostrarle Su poder y que le dará una oportunidad más de 
arrepentirse y mostrarse dispuesto a obedecerle. Y si usted lo hace, Él le 
enderezará su columna torcida y lo sanará completamente”. 
     “Así que ahora, si lo desea, oraré por usted y le pediré a Dios que lo sane 
del envenenamiento en la sangre. Mas no pediré que lo sane de la columna 
hasta que se haya arrepentido y esté dispuesto a obedecer todo lo que usted 
mismo vea que Dios le ordena”. 
     Estaban desesperados. Probablemente le quedaban unas 12 horas de vida. 
Ya no estaban bromeando ni hablando de “lo bien que lo pasaban” en las 
“reuniones pentecostales”. Querían que yo orara. 
     Yo no era ministro ordenado, por lo cual no lo ungí con aceite. Nunca en mi 
vida había orado en voz alta delante de otros. Les expliqué este hecho y les 
dije que me limitaría a poner las manos sobre el enfermo y orar en silencio, 
pues no quería sentirme incómodo orando en voz alta por primera vez, ya que 
esto podría interferir con el verdadero fervor y la fe. Yo sí tenía fe absoluta en 
que él sería sanado del envenenamiento en la sangre, y así sucedió. 
     Regresé al día siguiente. El envenenamiento había desaparecido 
inmediatamente cuando oré.  Mas para tristeza y desilusión mía, estaban 
 
 

p. 10 de 42 



 

 

refiriéndose a la ley de Dios con el mismo sarcasmo y displicencia de antes. 
Volvieron a sus bromas sobre “lo bien que se pasaba” en las reuniones 
pentecostales. 
     Yo no podía hacer más. Fue una de las grandes desilusiones de mi vida. 
Jamás volví a verlos ni a saber de ellos. 
Agentes invisibles de Dios 
Dios ha tenido ángeles encargados específicamente de vigilar y proteger a su 
Iglesia a lo largo de su historia (Apocalipsis 1:4, 16, 20; 2:1, 8, 12, 18; 3:1, 7, 
14). Tiene ángeles que andan continuamente por la Tierra para observar e 
informarle de las condiciones generales que aquí rigen (Apocalipsis 5:6; 
Zacarías 4:10; 2 Crónicas 16:9). 
     Y Dios tiene ángeles específicamente asignados a la tarea de cuidar a sus 
hijos humanos engendrados (Hechos 12:15; Mateo 18:10). Dios promete: “A 
sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos” 
(Salmos 91:11). 
     Doce ángeles de Dios cuidarán las puertas de la nueva ciudad de Jerusalén 
(Apocalipsis 21:12), uno por cada tribu de Israel.  Esos 12 podrían estar ahora 
mismo asistiendo al arcángel Miguel. 
     Los ángeles son mensajeros. Se les aparecieron a Abraham, Lot, Agar, 
Moisés, Manoa, Gedeón, Elías y a muchos de los profetas y apóstoles. 
     Cuando estos ángeles se manifiestan a los seres humanos, generalmente lo 
hacen con apariencia de hombres. 
     La Biblia menciona a tres ángeles de rango superior: Lucero (Isaías 14:12), 
que ahora es Satanás el diablo; Gabriel, quien se le apareció a Daniel en dos 
ocasiones (Daniel 8:16; 9:21), a Zacarías, padre de Juan el Bautista (Lucas 
1:19), y más tarde a María, madre de Jesús (Lucas 1:26); y el tercero, Miguel, 
llamado uno de los principales príncipes (Daniel 10:13), identificado por Judas 
como un arcángel (Judas 9). Miguel es el arcángel encargado específicamente 
de proteger y ministrar para las 12 tribus de Israel (Daniel 12:1; 10:2-13, 21) y 
para la verdadera Iglesia de Dios hoy (Apocalipsis 12:7). 
 
El máximo logro de creación 
¡Dios es el que asigna las responsabilidades de los ángeles, pero Él creó en 
ellos mentes facultada para pensar, razonar, elegir y tomar decisiones! 
     Mas hay una cualidad importantísima que ni siquiera los poderes creativos 
de Dios pueden crear instantáneamente por decreto: ¡el propio carácter 
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perfecto, santo y justo que es inherente en Dios y el Verbo! 
     Este carácter es algo que tiene que desarrollarse por voluntad y decisión 
propia de aquél en quien ha de existir. 
     Tómese nota de esta verdad esencial e importantísima: que el carácter 
perfecto, santo y justo es la obra suprema, la máxima realización posible para 
el Dios Creador y Todopoderoso.  Y que también es el medio para cumplir su 
propósito supremo, ¡su objetivo final! 
     ¿Pero cómo? 
     Repito que tal carácter perfecto debe ser desarrollado.  Es imprescindible 
que la entidad independiente en el cual ha de crearse este carácter esté 
dotada de libre albedrío y de la facultad para tomar decisiones. Más aún, 
dicho carácter ha de ser inculcado por Dios mismo y solamente puede 
provenir de Él, pues Dios es el único que tiene ese carácter justo y, por ende, 
es el único que puede darlo. 
     Ahora bien, ¿qué es ese carácter justo del cual estamos hablando? 
     El carácter perfecto, santo y justo es la capacidad, en una entidad 
independiente, de llegar a discernir el camino correcto y verdadero del falso, 
de entregarse voluntaria, total e incondicionalmente a Dios y su camino 
perfecto, de acatar a Dios y ser conquistado por Él, de decidirse a vivir bien y 
a hacer lo correcto aun en contra de las tentaciones y los deseos. Y aun así, el 
carácter santo es don de Dios. Se recibe al entregarse a Dios para que Él 
inculque su ley (el camino de vida justo de Dios) dentro del ente que así lo 
decide y lo desea. 
     De hecho, este carácter perfecto solamente puede venir de Dios y se 
inculca en el ente creado por Él cuando éste se somete voluntariamente, aún 
después de dificultades y pruebas severas. 
     He dedicado unos cuantos párrafos a este punto porque es el medio 
supremo y máximo dentro del desarrollo del propósito general de Dios. 
     Ahora bien, en cuanto a los ángeles prehistóricos, Dios: 1) los creó con 
mentes capaces de pensar, razonar, elegir y tomar decisiones voluntarias; y 2) 
les reveló claramente Su camino verdadero y justo. Pero Dios también les dio, 
necesariamente, libre albedrío para que aceptaran el camino recto de Dios, o 
bien para que siguieran caminos contrarios ideados por ellos mismos. 
     ¿Cuál fue el objetivo final de Dios para los ángeles? Sin lugar a dudas, es el  
mismo que se ha convertido ahora, a raíz de la rebelión angelical, ¡en el 
trascendental potencial del hombre!   
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     Dios creó, trajo a existencia, todo el vasto universo material como un 
campo de prueba, y como oportunidad para la realización creativa y positiva. 
     Primero que todo, Dios había creado ángeles. Luego, para los ángeles y 
para los humanos quienes serían creados más tarde, Dios formó y trajo a 
existencia la Tierra y el universo entero. 
     Ahora bien, Dios no sólo creó la materia sino que con ella y dentro de ella 
creó la energía y las leyes que el hombre ha descubierto en los campos de la 
física y la química. Dios formó materia para que estuviera presente tanto en 
estado orgánico como inorgánico. 
     Esto nos trae a lo revelado en Génesis 1:1: “En el principio [del universo 
físico] creó Dios los cielos y la Tierra”. Estas son cosas materiales y físicas. 
     Como se dijo antes, la palabra cielos está en plural en el hebreo original, 
incluyendo por tanto, no sólo a nuestra Tierra sino a todo el universo 
material. 
     Se indica, pues, que en ese momento, después de creados los ángeles, todo 
el universo llegó a existir simultáneamente con la creación de nuestro 
planeta. Encuentro fuertes indicios de este hecho en otras partes de la Biblia, 
y así se afirma claramente en Génesis 2:4. 
 
La creación perfecta 
Las palabras originales en hebreo (escritas por Moisés), denotan una creación 
perfecta. Dios se revela como el Creador de la perfección, la luz y la belleza. 
Todas las referencias en la Biblia describen el estado de cada fase terminada 
en la creación de Dios como “bueno en gran manera”, es decir, perfecto. 
     Este primer versículo de la Biblia se refiere realmente a la creación física 
original en su totalidad, o sea el universo, incluyendo la Tierra (algo que 
sucedió hace quizá millones de años), como una creación hermosa y perfecta 
en la medida en que era una obra terminada y acabada. ¡Dios es 
perfeccionista! 
     En Job 38:4, 7 Dios habla específicamente de la creación de la Tierra. Él dijo 
que todos los ángeles (“hijos de Dios” por creación) se regocijaron al ver la 
creación de la Tierra. Esto revela que los ángeles fueron creados antes de la 
creación de la Tierra y probablemente antes del universo material. Los soles, 
planetas y astros son sustancia material. Los ángeles son seres espirituales 
creados individualmente y compuestos en su totalidad de espíritu. 
     Muchos se sorprenderán al saber que los ángeles habitaron la Tierra antes 
de la creación del hombre. Este pasaje de Job implica eso. 
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Los ángeles en la Tierra pecaron 
Otros pasajes sitúan a los ángeles en la Tierra antes del hombre. 
 
Nótese 2 Pedro 2:4-6. Los primeros que se mencionan cronológicamente son 
“los ángeles que pecaron”; después, también cronológicamente, el mundo 
antediluviano comenzando con Adán y hasta el Diluvio. Luego siguen Sodoma 
y Gomorra. 
     Este Libro de los libros, que contiene el conocimiento revelado por el Dios 
Creador, nos dice que Dios creó a los ángeles compuestos de espíritu. Pero, 
¿Puede usted imaginarse a los ángeles convirtiéndose en ángeles pecadores? 
Los ángeles fueron creados con la facultad de pensar, de tomar decisiones y 
de elegir, pues de lo contrario no tendrían su propio carácter individual.  
Siendo el pecado la trasgresión de la ley de Dios, estos ángeles se rebelaron 
contra la ley de Dios, que es el fundamento del gobierno de Dios. 
     Mas ¿cómo y cuándo pecaron los ángeles? 
     Nótese cuidadosamente lo revelado en 2 Pedro 2:4-5: “Porque si Dios no 
perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los 
entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio; y si no perdonó 
al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras 
siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos”. Las 
palabras “arrojándolos al infierno” en el versículo citado arriba son la versión 
castellana traducida del griego tartaroo, que proviene de tartaros, palabra 
que no aparece en ningún otro pasaje de la Biblia. Tartaros significa un lugar 
o condición de restricción. 
     Estos versículos muestran que el pecado universal trae destrucción 
universal de la Tierra física. El pecado antediluviano, que culminó con el 
diluvio, fue un pecado universal, en toda la Tierra. Note: “Y estaba la Tierra 
llena de violencia (…) porque toda carne había corrompido su camino sobré la 
Tierra (…) porque la Tierra está llena de violencia …” (Génesis 6:11-13). “Pero 
Noé halló gracia ante los ojos de [el Eterno] (…)  Noé, varón justo, era 
perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé” (versículos 8-9). Toda 
carne había pecado, en toda la Tierra. Solamente Noé “caminó con Dios”. Por 
lo tanto, el diluvio destruyó toda la Tierra, a todos menos Noé y su familia.  
     La homosexualidad y demás pecados de Sodoma y Gomorra se habían 
Extendido por todo el territorio de estas dos ciudades, y la destrucción física 
abarcó toda aquella zona.  El pecado de los ángeles fue en toda la Tierra, y   
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extendido por todo el territorio de estas dos ciudades, y la destrucción física 
 abarcó toda aquella zona. El pecado de los ángeles fue en toda la Tierra, y 
asimismo la destrucción física fue mundial. (Y hay razones para creer que 
afectó todo el universo, como explicaremos en el capítulo 7). 
     Los versículos citados arriba sitúan el pecar de los ángeles antes del pecar 
antediluviano (que comenzó con Adán), o sea antes de la creación del 
hombre. ¡Esa es una sorprendente revelación de una fase del misterio! Los 
ángeles habitaron la Tierra antes de la creación del hombre. 
     En Isaías 14 y Ezequiel 28 se revela que Dios colocó al arcángel Lucero, un 
querubín, sobre un trono en la Tierra. Lo puso allí como gobernante de todo el 
planeta. Dios quería que él gobernara la Tierra administrando aquí el 
gobierno de Dios.  Y así, el gobierno de Dios fue administrado en la Tierra 
hasta la rebelión de los ángeles pecadores. 
     No se revela cuánto tiempo moraron los ángeles en la Tierra antes de la 
creación del hombre. Pudieron haber sido millones de años o quizá miles de 
millones. Sobre esto volveremos más tarde. En todo caso, los ángeles 
pecaron. El pecado es la infracción de la ley de Dios (1 Juan 3:4). Y la ley de 
Dios es la base del gobierno de Dios. Sabemos, pues, que estos ángeles 
(aparentemente la tercera parte del total: Apocalipsis 12:4) pecaron, 
rebelándose contra el gobierno de Dios. El pecado acarrea penas.  La pena 
por el pecado de los ángeles no es la muerte, como lo es para el hombre. Los 
ángeles son seres espirituales inmortales, y no pueden morir. Estos seres 
espirituales habían recibido dominio sobre la Tierra física como su posesión y 
morada. 
     El pecado mundial y universal de los ángeles ocasionó la destrucción física 
de la faz de la Tierra. 
 
Dios gobierna Su Creación 
Dios es Creador. También es Gobernante de su creación. Él conserva lo que 
crea mediante su gobierno. Lo que Dios crea, lo ha creado con un propósito: 
para que se utilice, se mejore, se desarrolle, se conserve y se mantenga. Y este 
uso es regulado por el gobierno de Dios. Cuando los ángeles se rebelaron 
contra el gobierno de Dios, el desarrollo y perfeccionamiento de la Tierra, o lo 
que podríamos llamar sus “últimos retoques”, se suspendieron. La 
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 conservación y desarrollo de la Tierra física y toda su hermosura y gloria 
original cesaron. ¡El resultado fue la destrucción física de la superficie 
terrestre! 
     Con este pecado angelical, Lucero se convirtió en Satanás el diablo y sus 
ángeles se convirtieron en demonios. 
     Dios es Creador, Preservador y Gobernante. 
     ¡Satanás es destructor! 
     Por eso leemos en Judas 6-7: “Y a los ángeles que no guardaron su 
dignidad, sino que abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo 
oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día; como Sodoma y 
Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que aquéllos, 
habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas 
por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno”.       
     Ahora volvamos a Génesis 1:1-2. Como dijimos antes, el versículo 1 implica 
una creación perfecta. Dios es autor de la vida, la belleza, la perfección. 
Satanás sólo ha traído oscuridad, fealdad, imperfección y violencia. El 
versículo 1 muestra la creación de una Tierra perfecta aunque no terminada, 
una Tierra gloriosa y bella.  El versículo 2 revela la consecuencia del pecado 
de los ángeles. 
     “Y la Tierra estaba [se volvió] desordenada y vacía”. Las palabras 
“desordenada y vacía” se han traducido del hebreo tohu y bohu. Una mejor 
traducción es “devastada y vacía” o “caótica, confusa y en estado de 
descomposición”. En otros pasajes del Génesis, la palabra estaba se traduce 
como se volvió, por ejemplo en Génesis 19:26. En otras palabras, la Tierra, 
que originalmente fue creada perfecta y hermosa, se volvió caótica, 
devastada y vacía como nuestra luna, excepto que la corteza de la Tierra 
quedó cubierta de agua. 
     David reveló por inspiración cómo Dios renovó la faz de la Tierra: “Envías 
tu Espíritu, son creados, y renuevas la faz de la Tierra” (Salmos 104:30). 
 
Una verdad sorprendente 
Ahora, otra sorpresa para la mayoría de los lectores. Aquí hay otro fragmento 
de la dimensión ausente en el conocimiento, efectivamente revelado en la 
Biblia, pero que la religión, la ciencia y la educación superior han pasado por 
alto. 
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     El capítulo 1 del Génesis, a partir del versículo 2, no está describiendo la 
creación original de la Tierra sino está describiendo una renovación de la faz 
del planeta después de que llegó a estar devastada y vacía a raíz del pecado 
de los ángeles. 
     Lo que se describe del versículo 2 en adelante, en el supuesto capítulo 
bíblico de la creación, es algo que ocurrió hace aproximadamente 6.000 años, 
según la Biblia. ¡Pero esto pudo haber ocurrido millones, o millones de 
millones, de años después de la creación actual de la Tierra descrita en el 
versículo 1! 
     Más tarde volveremos sobre el tema del tiempo que pudo haber 
transcurrido antes de que todos los ángeles de la Tierra se rebelaran. 
     La Tierra se había vuelto desolada y vacía. Dios no la creó desolada y vacía, 
ni en estado de confusión. Dios no es autor de confusión (1 Corintios 14:33). 
Esta misma palabra hebrea, tohu, que significa “devastada y vacía”, fue 
inspirada también en Isaías 45:18, donde se traduce como “en vano”. Si 
empleamos la palabra hebrea original, la que se escribió por inspiración, dice 
así: “Porque así dijo [el Eterno], que creó los cielos; él es Dios, el que formó la 
Tierra, el que la hizo y la compuso; no la creó en vano [tohu], para que fuese 
habitada la creó”. 
     Ahora continúe con el resto del versículo 2 de Génesis 1 (la Tierra se había 
vuelto caótica, devastada y vacía): “y las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo [el océano o la superficie líquida del planeta], y el Espíritu de Dios se 
movía sobre la faz de las aguas. Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. Y vio Dios 
que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas” (versículos 2-4). 
     Satanás es el autor de las tinieblas. La rebelión de los ángeles había 
ocasionado la oscuridad. Dios es el autor de la luz y la verdad. La luz revela y 
acentúa la belleza, y también revela el mal.  La oscuridad oculta ambas cosas. 
     Los versículos que siguen en este primer capítulo de la Biblia describen la 
renovación de la faz de la Tierra con prados hermosos, árboles, arbustos, 
flores, vegetación, y luego la creación de peces, aves, mamíferos y, 
finalmente, el hombre. 
 
El gran Lucero 
Pero antes de llegar al hombre, debemos aclarar los sucesos de la prehistoria. 
     ¿Cómo ocurrió el pecado de los ángeles? ¿Cómo empezó? 
     Recordemos que mediante Su gobierno el Dios creador preserva, mejora y   
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embellece lo que crea. Lo que Él crea, lo crea para que se utilice. En un 
principio se dispuso que los ángeles habitaran y utilizaran la Tierra. 
     Cuando Dios colocó a los ángeles (al parecer, la tercera parte del total: 
Apocalipsis 12:4) sobre la Tierra gloriosa y hermosa, recién creada y perfecta, 
puso sobre ellos a un arcángel sobre un trono, el gran querubín Lucero, como 
administrador del gobierno de Dios. Solamente había otros dos seres de este 
rango tan extremadamente alto de querubín, ellos eran Miguel y Gabriel. 
     La revelación indica que estos seres son la obra máxima, en cuanto a seres 
espirituales, que Dios puede crear. Lucero fue un ser superior de imponente y 
majestuosa hermosura, deslumbrante resplandor, conocimientos supremos y 
gran sabiduría y poder, ¡perfecto tal como Dios lo creó! (Ezequiel 28:15). Pero 
recordemos que hay una cosa que Dios no puede crear automática e 
instantáneamente por decreto: el carácter justo y perfecto.  Dios, pues, creó 
en él necesariamente la facultad de elegir y decidir, pues de lo contrario no 
habría sido un ser con su propio carácter e individualidad. 
     En este punto debemos explicar una verdad que casi nadie entiende. Dios 
crea siguiendo el principio de dualidad. Yo lo he comparado con una mujer 
que hornea una torta. Cuando la saca del horno, no está terminada, pues 
falta decorarla con algún batido o glaseado. Cuando Dios creó la Tierra y 
demás planetas, usó el principio de dualidad. 
     Lo que se había creado era perfecto hasta allí, pero aún no era una 
creación terminada o completa. Dios dispuso que los ángeles añadieran su 
propia mano de obra a la superficie terrestre. Dispuso que trabajaran en la 
superficie de la Tierra para mejorarla, embellecerla, adornarla… en otras 
palabras, que “decoraran la torta”. 
     El mismo principio de dualidad se aplica a la creación de los ángeles. El 
carácter justo y perfecto no se puede crear automáticamente por decreto. Era 
necesario que los ángeles participaran en el desarrollo de su propio carácter. 
La creación de los ángeles no estaría realmente terminada hasta que dicho 
carácter se hubiese perfeccionado en ellos. 
 
Lucero, más tarde Satanás 
Deseo que usted comprenda plenamente la magnitud suprema del esplendor 
de los seres creados por Dios. Hay dos pasajes en la Biblia que describen a 
Lucero en su estado de creación original. 
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     Primero, veamos lo revelado en Isaías 14. (Este famoso capítulo empieza 
con el momento, que vendrá pronto, cuando el Eterno Dios habrá intervenido 
en los asuntos del mundo. El pueblo de Israel, que no está compuesto 
necesaria ni exclusivamente de israelíes o judíos, habrá sido llevado en 
cautiverio, y Dios intervendrá para devolverlos a su tierra prometida original). 
“Y en el día que [el Eterno] te dé reposo de tu trabajo y de tu temor, y de la 
dura servidumbre en que te hicieron servir, pronunciarás este proverbio 
contra el rey de Babilonia, y dirás: ¡Cómo paró el opresor, cómo acabó la 
ciudad codiciosa de oro!  Quebrantó [el Eterno] el báculo de los impíos, el 
cetro de los señores; el que hería a los pueblos con furor (…) el que se 
enseñoreaba de las naciones con ira, y las perseguía con crueldad” (versículos 
3-6). 
     Este pasaje no se refiere al rey Nabucodonosor de la antigua Babilonia. Se 
trata de un tiempo futuro, pero inminente.  Se refiere al sucesor moderno del 
antiguo Nabucodonosor. Se refiere a aquel que será el gobernante del pronto 
resucitado “Sacro Imperio Romano”, una especie de “Estados Unidos de 
Europa” que viene pronto, una unión de 10 naciones que surgirá del actual 
Mercado Común Europeo (Apocalipsis 17). Mas, Inglaterra no formará parte 
de ese imperio que viene pronto. 
     Esta Unión Europea conquistará a la Casa de Israel —si usted sabe quién es 
Israel en la actualidad, y no me refiero a Judá, o sea el pueblo conocido hoy 
como los israelíes. Este tema encierra una serie de profecías que no podemos 
explicar aquí por falta de espacio. (La explicación se encuentra en nuestra 
publicación gratuita titulada Los Estados Unidos y Gran Bretaña en Profecía). 
     Para la época de esta profecía, este “rey de Babilonia” habrá sido 
totalmente derrotado por la intervención del Cristo viviente con poder y 
gloria. Prosigamos: 
     “Toda la Tierra está en reposo y en paz; se cantaron alabanzas. Aun los 
cipreses se regocijaron (…) y los cedros del Líbano, diciendo: Desde que tú 
pereciste, no ha subido cortador contra nosotros” (Isaías 14:7-8). 
     (Permítaseme una pequeña digresión aquí para dar algunos datos 
interesantes. Los cedros del Líbano, famosos en la Biblia, han sufrido una tala 
casi total. Sólo quedan unos pocos en lo alto de los montes. Los he visto y 
fotografiado. Pero quizá el ejemplar más precioso de un cedro del Líbano es el  
Que se encuentra en el terreno antes ocupado por nuestro Ambassador 
College en Inglaterra.  Nosotros lo valorábamos muchísimo.  Es interesante 
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notar que esta profecía, escrita unos 700 años antes de Cristo, mencione la 
tala devastadora de estos hermosos y majestuosos árboles). 
     Este pasaje en Isaías 14 habla del destino de este futuro rey humano a 
manos del Cristo glorificado y todopoderoso. Se refiere a él como el principal 
gobernante político de Satanás y como un destructor militar que caerá 
enteramente bajo el engaño de Satanás en los muy próximos años. 
 
El trono de Satanás en la Tierra 
Ahora, llegando al versículo 12, esta representación humana y terrenal de 
Satanás el diablo pasa repentinamente a ser Satanás mismo, el antiguo 
arcángel Lucero: 
     “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana!  Cortado fuiste por 
tierra, tú que debilitabas a las naciones”.  Una traducción mejor es: “Cómo 
estás tu, que debilitabas a las naciones, cortado hasta la tierra”. La RSV 
(inglés) lo traduce así: “Cómo estás cortado hasta la tierra, tú que ponías a 
las naciones abajo”. Esto lo hizo el antiguo Lucero por medio del dirigente 
humano político-militar que estaba bajo su poder, el que se menciona en los 
11 primeros versículos. 
     El nombre Lucero significa “estrella brillante del amanecer” o “portador de 
luz”, tal como Dios lo creó. Ahora continuemos: “Tú que decías en tu corazón: 
Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas [ángeles] de Dios, levantaré mi 
trono”. 
     Nótese que Lucero tenía un trono. Era gobernante. Su trono estaba en la 
Tierra, pues él pretendía subir al cielo. Prosigamos: “Y en el monte del 
testimonio me sentaré [en el trono celestial de Dios], a los lados del norte; 
sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo” (versículos 
13-14). Obviamente, lo que Lucero pretendía era nada menos que destronar 
al Dios creador y convertirse en el Dios supremo. 
     ¡Aparentemente planeaba ponerse en lugar de Dios, sobre el universo! 
     Pero al final, el contexto vuelve al personaje humano: “Mas tú derribado 
eres hasta el Seol, a los lados del abismo” (versículo 15). 
     A partir de este versículo el tema regresa al rey humano.  Como ser creado 
individualmente, Lucero fue la obra maestra suprema del poder creador de 
Dios. Pero, al igual que el monstruo de Frankenstein, amenazó con destruir a 
su propio Creador y asumir todos sus poderes para luego gobernar sobre el 
universo entero. 
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     Esta profecía habla literalmente de una guerra en el cielo que ha de ocurrir 
en nuestro tiempo actual y que se describe así en Apocalipsis 12:7-9: 
“Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban 
contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, 
ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, 
la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo 
entero; fue arrojado a la Tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él”. Y 
también en Daniel 12:1-2: “En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 
príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de 
angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel 
tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. Y 
muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”. 
     El gobierno rebelde de Satanás no fue un gobierno basado en el principio 
del amor, del dar, del interés altruista y generoso por el bienestar de los 
demás, sino uno basado en el egocentrismo, en la vanidad, la codicia, la 
lascivia, la envidia, los celos, el espíritu de competencia, el odio, la violencia y 
la destrucción, en las tinieblas y el error (no en la luz y la verdad), en la 
fealdad en lugar de la belleza. 
     Nótese aquí nuevamente el principio de dualidad.  Isaías 14:12-14 se aplica 
a un momento anterior a la creación del primer hombre, Adán. Pero 
Apocalipsis 12:7 y Daniel 12:1 nos dicen que Satanás intenta nuevamente 
arrebatar el trono de Dios en el cielo, hacia el final de los 6.000 años 
asignados para su reinado sobre el trono de la Tierra. 
 
Lucero, un ser creado 
Veamos ahora el otro pasaje bíblico que describe esta suprema creación 
angelical de Dios, en Ezequiel 28. 
     Realmente, el capítulo 26 de Ezequiel habla de la antigua gran ciudad 
comercial de Tiro. Esta fue la metrópoli comercial del mundo antiguo, así 
como Babilonia fue la capital política.  Tiro fue algo así como la Nueva York, 
Londres, Tokio o París del mundo antiguo. Tiro, puerto de los mercaderes y 
navegantes del mundo, se gloriaba de su belleza, como París en nuestros días. 
     El capítulo 27 señala algunos aspectos paralelos con el capítulo 18 del libro 
de Apocalipsis, que habla de un dirigente político-religioso que ha de surgir 
(versículos 9-19). 
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     Pero al llegar al capítulo 28, el tema se centra en el tiempo actual por muy 
próximo a venir, el mismo tiempo descrito en Isaías 14. Ezequiel 28 habla del 
príncipe de Tiro (un gobernante terrenal, y de quien el antiguo rey de Tiro fue 
un modelo). Dios le dice al profeta Ezequiel: “Hijo de hombre, di al príncipe de 
Tiro [de hecho refiriéndose a un poderoso dirigente religioso que surgirá 
pronto, en nuestros días]; Así ha dicho [el Eterno] el Señor: Por cuanto se 
enalteció tu corazón, y dijiste; Yo soy un dios, en el trono de Dios estoy 
sentado en medio de los mares (siendo tú hombre y no Dios), y has puesto tu 
corazón como corazón de Dios; he aquí que tú eres más sabio que Daniel; no 
hay secreto que te sea oculto. Con tu sabiduría y con tu prudencia has 
acumulado riquezas, y has adquirido oro y plata en tus tesoros (…) y a causa 
de tus riquezas se ha enaltecido tu corazón. Por tanto, así ha dicho [el Eterno] 
el Señor: Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de Dios, por tanto, he 
aquí yo traigo sobre ti extranjeros, los fuertes de las naciones… Al sepulcro te 
harán descender, y morirás con la muerte de los que mueren en medio de los 
mares” (Ezequiel 28:2-8). (Compárese con 2 Tesalonicenses 2:3-4, que habla 
del “hombre de pecado… el cual se opone y se levanta contra todo lo que se 
llama Dios… tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose 
pasar por Dios”). 
 
¡Qué ser tan extraordinario! 
En este punto, como en Isaías 14, el personaje pasa de ser una figura humana 
menor a un gran ser espiritual. En vez del príncipe de Tiro (un ser humano), 
habla ahora del rey de Tiro. Este es Lucero mismo. 
     El profeta Ezequiel prosigue: 
     “Vino a mí palabra de [el Eterno], diciendo: Hijo de hombre, levanta 
endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así ha dicho [el Eterno] el Señor: Tu eras 
el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura” 
(versículos 11-12). 
     ¡Por favor, lea esto de nuevo! Dios jamás le diría algo así a un ser humano. 
Este magnífico ser espiritual reunía la suma total de la sabiduría, la 
perfección y la belleza. Era la obra suprema, culminante, la obra maestra de 
la creación de Dios, como ser creado individualmente.  ¡Era lo más grandioso 
que Dios, con su poder supremo, podía crear! Lo trágico es, que ¡se rebeló 
contra su Hacedor! 
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     “En Edén, en el huerto de Dios estuviste” (versículo 13). Él había habitado 
la Tierra; aquí estaba su trono. “De toda piedra preciosa era tu vestidura… los 
primores de tus tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en el día 
de tu creación” (versículo 13). Él fue un ser creado, no un humano nacido. Era 
un ser espiritual, no carne humana. Dios creó en él un gran genio y talento 
para la música. Ahora que se ha pervertido en todos sus pensamientos, sus 
obras y su ser, es el verdadero autor de la música pervertida moderna y del 
ritmo rock moderno, de los gemidos discordantes, los graznidos, los lamentos 
y los gritos, de los ritmos que producen excitación física y emocional, y 
emociones negativas y deprimidas. ¡Piense en todo el talento, capacidad y 
potencial supremos de un ser creado con tales capacidades! ¡Y todo lo 
pervirtió! ¡Todo lo malogró, lo disipó, lo convirtió en odio, destrucción e 
inutilidad!   
     Sin embargo, anímese. El grandioso potencial humano de quienes estén 
dispuestos a resistir las argucias, los males y el ánimo negativo de Satanás y 
perseverar en el camino de Dios, ¡es infinitamente superior y más elevado que 
el de Lucero, aun considerando el estado en que Dios lo creó, antes de que se 
volviera hacia la rebelión y la iniquidad! 
     Ahora continuemos con la revelación particular de esta dimensión faltante 
pero crucialmente importante en el conocimiento: “Tú, querubín grande, 
protector, yo te puse en el santo monte de Dios”, dice Dios de Lucero. Esto nos 
lleva al capítulo 25 de Éxodo, donde Dios le dio a Moisés el diseño para el 
arca del pacto. La descripción comienza en el versículo 10.  Los versículos 18-
20 muestran (en el modelo material) a dos querubines colocados lado a lado 
del trono mismo de Dios en el cielo, el trono del gobierno de Dios sobre todo 
el universo. Las alas de los dos querubines cubrían el trono de Dios. 
 
Entrenado en la Sede del Universo 
Lucero, pues, estuvo ubicado en el trono mismo de Dios. Recibió instrucción y 
experiencia en la administración del gobierno de Dios. Dios escogió a este ser, 
experimentado y capacitado, como rey que encabezaría el gobierno de Dios 
sobre los ángeles que habitaban la Tierra. 
     Continuemos: “… en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio de las 
piedras de fuego te paseabas”. Esto no se refiere a ningún ser humano. Pero, 
continuemos: “Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste 
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creado, hasta que se halló en ti maldad [desobediencia]” (Ezequiel 28:15). Él 
tuvo conocimiento, entendimiento y sabiduría completos. Pero además 
recibió poderes para razonar, pensar, decidir y elegir. Y aun con todos estos 
conocimientos, aun sabiendo los resultados y las consecuencias, este 
magnífico ser, el más supremo que el mismo Dios pudiera crear por decreto, 
optó por rebelarse contra su Hacedor, contra el camino que produce todo 
bien. Acogió la maldad. Lucero había sido educado en la administración de la 
ley y el orden perfectos, y mientras siguió este camino perfecto, hubo 
felicidad y alegría inmensa en toda la Tierra. Hubo una paz gloriosa, hermosa 
armonía, amor perfecto y cooperación. El gobierno de Dios produjo un estado 
de gran felicidad, mientras duró la lealtad de Lucero en la administración del 
gobierno de Dios.   
 
¿Qué ocasionó el pecado de los ángeles? 
¿Qué motivó a los ángeles en la Tierra a pecar, a apartarse de la ley? 
Ciertamente no fue que los ángeles comunes persuadieron a este gran ser y lo 
volvieron traidor. No, fue en él que se halló la iniquidad. ¿Después de cuánto 
tiempo? No lo sabemos; ¡Dios no lo revela! Pudo haber sido cualquier 
cantidad de años desde uno o menos hasta millones de millones de años. 
     Y aun después que Lucero mismo tomó la decisión de rebelarse y trató de 
invadir el cielo de Dios, para tomar control del universo, no se revela cuánto 
tiempo le tomó para persuadir a todos los ángeles bajo su mando de que se 
volvieran traidores y lo siguieran. 
     Conozco bien el método que Lucero utilizó. Sigue empleando el mismo 
método hoy para conducir a los hombres engañados hacia la deslealtad, la 
rebeldía y la oposición egocéntrica contra el gobierno de Dios. Primero 
despierta envidia, celos y resentimiento en uno o dos por alguna injusticia 
imaginaria, y de allí pasan a la deslealtad. Luego se vale de éstos, como 
manzanas podridas en un cesto, para despertar resentimiento, sentimientos 
de auto-conmiseración, deslealtad y rebeldía en otros que los rodean. Así 
como cada manzana podrida daña las que están cerca hasta que todo el 
cesto se pierde, así procede Satanás. 
     En el gobierno de Dios en la Tierra hoy, si no se sacan pronto las 
“manzanas podridas”, éstas destruirían todo el gobierno. Pero una vez fuera 
del cesto no pueden causar daño a las que están en el cesto. 
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     Imagínese cuánto tiempo debió tomarle al agrio y amargado Lucero la 
tarea de influir en millones de ángeles santos hasta traerlos al resentimiento, 
la amargura, la deslealtad y, por último, ¡a una franca y feroz rebeldía! 
Pudieron haber sido centenares, miles o millones de años. Todo esto ocurrió 
antes de la creación del primer humano. 
     Todo esto sucedió después de la creación original de la Tierra, descrita en 
Génesis 1:1. El versículo 2 de ese capítulo de la creación describe una 
condición que surgió como resultado de este pecado de los ángeles. Los 
hechos narrados en el versículo 2, por tanto, pudieron haber ocurrido millones 
de años después de la creación original de la Tierra. 
     Es posible, entonces, que la Tierra haya sido creada hace millones de años. 
Ahora prosigamos con este pasaje de Ezequiel 28: “A causa de la multitud de 
tus contrataciones fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché 
del monte de Dios, y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín 
protector. Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu 
sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra …” (versículos 16-
17). En este punto, el contexto vuelve al dirigente religioso-político humano 
que pronto ha de surgir, de quien el príncipe de la antigua Tiro fue 
predecesor. 
     Les he mostrado en este capítulo cómo la destrucción física, la fealdad y las 
tinieblas habían cubierto la faz de la Tierra como consecuencia del pecado de 
Lucero (que ahora es el diablo, Lucifer, Satanás) y de los “ángeles que 
pecaron” (que ahora son demonios), y cómo Dios renovó la faz de la Tierra en 
seis días (Génesis 1:2-25). 
 
¿Por qué la creación del hombre? 
Ahora bien, ¿para qué creó Dios al hombre en la Tierra?  (Génesis 1:26). 
     Veamos la situación como la ve Dios. Él nos ha dado mentes humanas 
similar a la mente de Dios pero inferior y limitada.  Nos hizo a su imagen y 
semejanza (su forma y apariencia), mas compuestos de materia, no de 
espíritu. Pero Dios dice: “Haya, pues, en vosotros este sentir [mente] que 
hubo también en Cristo Jesús” (Filipenses 2:5). Podemos, hasta cierto punto, 
pensar como piensa Dios. ¡Cómo debe haber visto Dios la situación cuando 
empezó a renovar la faz de la Tierra, después de la colosal catástrofe de los 
ángeles! 
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     Él había hecho en la Tierra una creación hermosa y perfecta.  La pobló de 
ángeles santos, probablemente millones. Sobre ellos puso por rey, en un trono 
en la Tierra, al arcángel y querubín Lucero, quien fue la obra maestra 
suprema del poder creativo de Dios como ser único espiritual creado 
individualmente. Fue lo más perfecto en hermosura, poderío, mente, 
conocimiento, intelecto y sabiduría que el poder omnipotente de Dios pudiera 
crear. Dios no puede crear instantáneamente, por decreto, nada que sea 
superior ni más perfecto. 
     No obstante, este gran ser lleno de conocimientos, con Capacitación y 
experiencia adquiridas en el propio trono de Dios en el cielo sobre el universo 
y versado en la administración del gobierno de Dios, había rechazado ese 
gobierno. Había corrompido su camino. Se había rebelado negándose a 
administrarlo y aún a obedecerlo.  Había desviado a todos sus ángeles 
arrastrándolos hacia el pecado de rebelión. 
     Considere esto también. Parece que todo el universo había sido creado al 
mismo tiempo que se creó la Tierra. No hay evidencia en la Palabra de Dios 
revelada, ni en la ciencia, de que alguno de los planetas de nuestro 
interminable espacio exterior haya sido habitado por alguna forma de vida. 
Pero Dios no hace nada en vano. Él siempre tiene un propósito. 
     Al parecer, todos los planetas del universo entero ahora están devastados 
y vacíos. Están descompuestos (tohu y bohu) como lo estuvo la Tierra según la 
descripción de Génesis 1:2.  Pero Dios no los creó en semejante estado de 
decadencia, como nuestra luna. La descomposición no es un estado original 
creado sino es una condición resultante de un proceso de deterioro. Es 
evidente que si los ángeles, ahora caídos, hubiesen conservado la Tierra en su 
estado original de hermosura, mejorándola, siguiendo las instrucciones de 
Dios y obedeciendo Su gobierno, se les habría ofrecido el potencial inmenso 
de poblar todo el vasto universo y de cumplir allí un formidable programa de 
creación.  Mas cuando se hicieron traidores en la Tierra, su pecado debió 
traer la destrucción física simultáneamente sobre los demás planetas del 
universo, que estaban condicional y potencialmente bajo su mando. 
 
La Tierra llegará a ser la Sede del Universo 
En el capítulo 7 de esta obra explicaremos que el propósito de Dios es que la 
Tierra llegue a ser, finalmente, la sede central de todo el universo. 
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     Recordemos que en un principio la Tierra había de ser la morada de la 
tercera parte de los ángeles. Cuando los ángeles vieron la creación de la 
Tierra, les pareció tan hermosa y perfecta que espontáneamente clamaron de 
gozo (Job 38:4-7). La Tierra había de brindarles una gloriosa oportunidad. 
Ellos debían labrarla, hacerla producir y conservar e incrementar su belleza. 
     Conviene aquí aclarar cuál era la naturaleza de la creación original de Dios. 
Era algo así como los muebles sin terminar que se consiguen en ciertos 
almacenes. Los muebles se venden sin darles el acabado, construidos pero sin 
pintura ni barniz.  Algunos pueden ahorrar dinero haciendo este acabado por 
sí mismos, siempre y cuando se tenga la capacidad para hacerlo.  Dichos 
muebles pueden ser de óptima y excelente calidad, pero les falta un hermoso 
acabado. 
     Así es la creación de Dios. Es perfecta, pero sujeta a un acabado de 
hermosura que Dios pretendía que los ángeles realizaran. La creación original 
“sin terminar” fue producida solo por Dios. Pero Su intención era que los 
ángeles en la prehistoria, y que el hombre ahora, utilizaran su poder creativo 
para terminar esta parte de la creación de Dios. ¡Ellos debían dar los toques 
finales y el acabado a lo que llegaría a ser la creación final terminada! 
     Ya sea que le haya sido revelado o no a los ángeles, esta fue una prueba y 
un examen supremo. La Tierra había de ser el campo de prueba donde 
demostrarían su acatamiento al gobierno de Dios y su aptitud para terminar 
la creación de los millones de planetas que pueblan nuestro inmenso 
universo.  Lo revelado en la Palabra de Dios indica que Dios creó todo el 
universo físico al tiempo con la Tierra. La palabra cielos en Génesis 1:1 incluye 
no sólo la atmósfera terrestre sino todo el vasto universo. 
     La existencia de elementos radiactivos y la ley de la radiactividad 
demuestran que hubo un momento en que no existía la materia. Dios es 
espíritu. Dios se compone de espíritu. Él existió antes de todo lo demás y es el 
creador de todo. Los ángeles fueron creados antes que la Tierra. La revelación 
de Dios da a entender enfáticamente que antes de la creación original de la 
Tierra no existía la materia, que todo el universo físico fue creado al mismo 
tiempo. 
 
El propósito de Dios para los ángeles 
El potencial de los ángeles, pues, era regir el universo entero, perfeccionar y  
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acabar los miles de millones de planetas que rodean a las incontables 
estrellas, muchas de las cuales son soles. El sol de nuestro sistema solar es 
apenas de tamaño mediano. Muchas de las estrellas que vemos son en 
realidad soles muchísimo más grandes que el nuestro. Nuestro sistema solar, 
de un tamaño que trasciende la imaginación de la mayoría, es sólo una parte 
de nuestra galaxia. ¡Y hay muchas galaxias! En otras palabras, el universo 
físico creado por el Dios todopoderoso ¡es de una inmensidad inimaginable! 
¡Cuán grande es el gran Dios! 
     ¡Él tenía la intención de que los ángeles desempeñaran un papel esencial 
en la creación final del universo infinito! (Pero es posible que Dios no les haya 
revelado completamente en aquel entonces a los ángeles cuál era su 
grandioso potencial, pues la tercera parte de ellos se dispuso a tomarlo por la 
fuerza, sin calificar primero). 
     Para cumplir este gran propósito, Dios estableció su gobierno en la Tierra 
sobre los ángeles. La administración del gobierno de Dios sobre este globo fue 
delegada al superarcángel y gran querubín Lucero. 
     Recuérdese que aun los santos ángeles y arcángeles, entre ellos el súper-
querubín Lucero, estaban necesariamente dotados de la facultad de pensar, 
razonar, formar actitudes, tornar decisiones y elegir. 
     Como ya se ha explicado, Dios le dio a Lucero todas las ventajas. Era el 
sello de la sabiduría, la hermosura y la perfección.  Era perfecto en todos sus 
caminos desde el instante de su creación hasta que se encontró en él maldad: 
rebeldía e iniquidad (Ezequiel 28:15). 
     ¡Había sido entrenado y adquirió amplia experiencia en la administración 
del gobierno de Dios al lado del trono mismo del vasto universo! Fue uno de 
los dos querubines cuyas alas cubrían el trono del Dios Altísimo (Ezequiel 
28:14; Éxodo 25:20). 
 
Cómo entró el pecado 
Lucero fue creado gloriosamente hermoso, de belleza perfecta, pero se dejó 
arrastrar por la vanidad. Entonces pasó al razonamiento erróneo. La ley de 
Dios, fundamento del gobierno de Dios, es el camino del amor, del interés 
altruista por el bien y bienestar de los demás, del amor a Dios en obediencia, 
humildad y adoración. Es el camino del dar, compartir, ayudar y cooperar. 
Lucero razonó que la competencia sería mejor que la cooperación. Sería un  
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incentivo para esforzarse más y sobresalir, un incentivo para lograr más. 
Servir al yo sería más agradable y traería más felicidad. 
     Se puso, pues, en contra de la ley divina del amor. Tuvo envidia de Dios. Se 
dejó llenar de celos y resentimiento contra Dios. Le dio cabida a la lascivia y la 
codicia, y se amargó. ¡Esto suscitó un espíritu de violencia!  Se convirtió 
deliberadamente en adversario y enemigo de su Hacedor. Esta decisión fue 
suya, no de Dios, ¡pero Dios la permitió! 
     Dios cambió el nombre del adversario de acuerdo con su nueva naturaleza: 
Satanás el diablo, que significa precisamente adversario, competidor o 
enemigo. 
     Desde entonces Satanás dirigió sus poderes sobrenaturales por las sendas 
del mal. Se amargó no solamente contra Dios sino contra la ley de Dios. Se 
valió de sus sutiles ardides de engaño para conducir a los ángeles bajo su 
mando hacia la deslealtad, la rebelión y la sublevación contra el Creador, y 
finalmente hacia una guerra de agresión y violencia para intentar derrocar a 
Dios y arrebatarle el trono del universo.   
     Mientras Lucero fue leal y administró fielmente el gobierno de Dios, la 
Tierra estuvo llena de una paz maravillosa y perfecta. ¡Los ángeles 
disfrutaban de una felicidad hasta el punto del gozo! La ley del gobierno de 
Dios es el camino de vida que causa y produce la paz, la felicidad, la 
prosperidad y el bienestar. El pecado es el camino de vida que ha causado 
todos los males existentes. 
     La pena del pecado de los ángeles no fue la muerte, pues Dios los había 
hecho seres espirituales e inmortales que no pueden morir. Dios les dio la 
Tierra por morada y la oportunidad de calificar para poseer y embellecer el 
universo entero. 
     Su pena (y siguen aún en espera del juicio final) fue la descalificación: la 
pérdida de su gran oportunidad, la perversión de su mente y un CATACLISMO 
colosal de proporciones mundiales, una destrucción que arrasó toda la Tierra. 
     Como resultado, la Tierra cayó en el estado descrito brevemente en 
Génesis 1:2. Lucero había sido creado como portador de luz perfecto; ahora 
se convirtió en autor de las tinieblas, del error, la confusión y el mal. 
     La rebelión de los ángeles que pecaron (2 Pedro 2:4-6; Judas 6-7; Isaías 
14:12-15; Ezequiel 28:12-17) trajo esta catástrofe extrema sobre la Tierra. 
     ¿Qué habrá concluido Dios de esta situación luego del colosal desastre de 
Lucero y los ángeles que pecaron? 
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     Lucero había sido creado como lo más perfecto en cuanto a belleza, 
mentalidad, conocimientos, poder, intelecto y sabiduría que el poder 
omnipotente de Dios pudiera crear en un ser facultado para pensar, razonar, 
elegir y tomar decisiones por su cuenta. Dios sabía que era imposible crear 
una obra inicial superior o más perfecta. 
 
El origen de los demonios 
Pero este ser superior, que adquirió capacitación y experiencia en el trono 
universal del gobierno de Dios, había recurrido al razonamiento erróneo y 
había tomado una decisión pervertida y diabólica. Además influyó en los 
ángeles bajo su mando hasta desviarles también sus mentes hacia la rebeldía. 
Esto le pudo haber tomado a Lucero millones de años. Es muy probable que 
Satanás tuviera que comenzar a pervertir las mentes de sus ángeles una por 
una. Tuvo que hacerles sentirse insatisfechos y ofendidos con Dios, e 
inculcarles resentimiento y amargura. 
     Cuando Lucero dio cabida en su mente a pensamientos de vanidad, celos, 
envidia, lascivia y codicia, luego de resentimiento y rebeldía, ¡algo le sucedió 
a su mente! ¡Su mente se pervirtió, se distorsionó y se torció! Su pensamiento 
se vició.  Dios le dio a él y a los ángeles control sobre sus propias mentes.  
Ahora jamás podrán rectificarlas. Jamás volverán a pensar de manera 
racional, honesta y correcta. 
     He tenido algunas experiencias personales con demonios por medio de 
unas pocas personas poseídas. He lanzado fuera demonios en el nombre de 
Cristo y por el poder del Espíritu Santo. Algunos demonios son necios, como 
niños malcriados.  Otros son astutos, perspicaces, agudos, sutiles. Los hay 
belicosos e insolentes, y los hay hoscos y displicentes. Pero todos son 
pervertidos, descarriados, torcidos. 
     ¿Será que Satanás y sus demonios afecten, y hasta influyan, a los hombres 
e incluso a los gobiernos hoy? ¿Será posible que los espíritus malignos afecten 
aún la vida de usted? Estas preguntas se responderán en el capítulo 4 de este 
libro. 
     Observando ésta tragedia catastrófica, Dios debió darse cuenta de que si el 
ser más supremo y perfecto que Él había podido crear se fue por el camino de 
la rebelión, entonces Dios mismo era el único ser que no pecaría, y que no 
podría pecar. 
     Y Dios es el Padre de la divina Familia Dios o Reino de Dios. 
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     Nótese Juan 1:1-5. El Verbo, que “fue hecho carne” (versículo 14), ha 
existido siempre, desde la eternidad, con el Padre.  Dios el Padre ha creado 
todas las cosas (el universo entero) por medio de aquel que se convirtió en 
Jesucristo (Efesios 3:9; Colosenses 1:16-17). 
     Cuando Jesús estaba en la Tierra oraba a Dios, su Padre en el cielo. Y el 
Padre se refirió de Jesús como “mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia”. Jesús vivió en la Tierra como humano, tentado en todo como 
nosotros pero sin pecado. 
     La quinta palabra en la Biblia [versión Reina-Valera 1960] es “Dios” 
(Génesis 1:1). La palabra hebrea original es Elohim, sustantivo de forma 
plural semejante a los sustantivos familia, iglesia o grupo. La Familia Divina 
es Dios. Hay un Dios, una Familia, que consiste de más de una Persona. 
     Dios vio que ningún ser inferior a Dios, en la Familia Dios, se le podría 
confiar con toda certeza que nunca pecara, y de ser como Dios, quien no 
puede pecar. Para cumplir su propósito para todo el universo, Dios vio que a 
nadie menos que Sí mismo (como la Familia Dios) se le podría confiar 
absolutamente que cumpliera ese propósito supremo en todo el universo. 
 
Por qué los humanos reemplazan a los ángeles caídos 
Entonces Dios se propuso reproducirse a Sí mismo por medio de seres 
humanos hechos a su imagen y semejanza, pero hechos primero de carne y 
hueso físicos, sujetos a la muerte si no se arrepentían del pecado, mas con la 
posibilidad de nacer dentro de la Familia divina como hijos engendrados por 
Dios el Padre.  Dios vio que esto se podía hacer por medio de Cristo, quien se 
dio a si mismo con este fin. 
     ¡Por esta razón Dios puso al hombre sobre la Tierra! Este fue el motivo que 
el Dios todopoderoso tuvo para hacer la obra más colosal que haya 
emprendido alguna vez: ¡Reproducirse a Sí mismo! El siguiente capítulo lo 
mostrará de manera clara e innegable. 
     Terminaremos este capítulo con un importante comentario final. El 
propósito general y supremo de Dios es crear, aun hasta el punto de 
reproducirse a Sí mismo. Además, el Todopoderoso tiene que ser el 
gobernante supremo de toda su creación.  Parece que Dios ha escogido a la 
Tierra para llegar a ser Sede del Universo e incluso lugar del trono supremo de 
Dios (ver 1 Corintios 15:24). Pero Satanás había derrocado el gobierno de Dios  
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en la Tierra. Ahora Dios se propone restaurar Su gobierno en la Tierra por 
medio del hombre, creado a imagen suya y destinado a convertirse en parte 
de la Familia Dios. Debemos prestar atención a la advertencia de Pablo de no 
ignorar la existencia de Satanás ni sus argucias, ni dejemos que gane ventaja 
sobre nosotros (2 Corintios 2:11). Los siguientes capítulos aclararán aun más 
cuál es nuestro propósito excelso. 
 
Buenas noticias 
Todos conocemos aquello de “la buena noticia y la mala noticia”.  La última 
parte de este capítulo le ha dado la mala noticia. Pero la buena noticia es el 
propósito que Dios está llevando a cabo con la humanidad y el hecho de que 
las dos terceras partes de los ángeles son santos y justos y superan 
numéricamente a los demonios.  Estos ángeles siguen siendo los agentes 
invisibles de Dios para servir y ayudar a desarrollar el carácter justo de los 
incontables seres humanos destinados a convertirse en hijos y herederos del 
Dios Supremo y en miembros de la gran Familia Dios.  (fin del capítulo 2 del 

“Misterio de los Siglos”) 

 
Epílogo 

     Por múltiples años La Biblia ha sido acreditada con el prestigioso título de 

“Best Seller” (libro más vendido).  ¡Es el único libro que autoproclama ser 

La Solemne Palabra de Dios!  Siendo así, solamente la intervención de 

Dios pudo haber preservado intacta Su Sagrada Palabra por miles de 

años, sellada para el beneficio e intención de, finalmente, ser entendida “en 

el fin de los días”.  (Jer. 30:24, Dan. 12:4, 9)  De manera que, La Biblia es más 

vital y relevante hoy que nunca.  Esto se hace convincente y evidencia al 

reconocer el hecho de que Jesucristo, El Verbo – Juan 1:1 (La Palabra de Dios 

hecho Hombre) vino al mundo habiendo transcurrido cuatro mil años (4,000).  

En otras palabras, vino posterior a cuatro milenios de existencia humana.  

Aun así, Jesucristo hablaba en parábolas para que no entendieran en 

aquel entonces (Mat. 13:10-15, Marc. 4:10-12, ver Is. 6:10, Juan 12:40, Hech. 

28:26-27), manteniendo encubierto el conocimiento, agenciando el paso, al 

cumplimiento del profetizado futuro entendimiento “en el fin de los días”.   
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     Usted preguntará; ¿Cómo pues, siendo Dios justo y todo misericordioso 

(Salm. 116:5, 145:17), ofrecerá la salvación a millones de personas que 

desconocían de Jesucristo, o en esencia, quienes incluso, para ser salvos, 

deberán confesar con su boca que Jesús (sin saber de Él, y ni siquiera oyeron 

de Su nombre), es Él Señor, o aun más improbable, que crean que Dios lo 

levantó de los muertos (Rom. 10:9)?  El desconocimiento o entendimiento 

general de esa contestación se encuentra expuesto (pero no develado hasta 

nuestra era presente) en 1 Pedro 4:6.  ¡Dios no deja cabos sueltos!  Es 

necesariamente por la ignorancia del Evangelio de los que existieron y 

murieron en aquel entonces (a.C), e incluso, desde entonces (d.C), y que 

nunca supieron de nuestro Salvador Jesucristo, que Él, del mismo modo, 

predica El Evangelio a los muertos.  “Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, 

para tener misericordia de todos.”  (Rom. 11:32)  

     Es incluso desde entonces (después de Cristo), que históricamente y 

arqueológicamente, se viene confirmando múltiples profecías cumplidas, tanto 

en el Antiguo Testamento como en el Nuevo.  Aun así, muchos simplemente 

recusan los descubrimientos que continúan confirmando la exactitud histórica 

de Las Sagradas Escrituras.  Incontables personas desconocen que La Biblia es 

considerada justificadamente, como el registro histórico de más confianza. 

Claro está, la culminación profética será ratificada con el advenimiento de 

Nuestro Señor Jesucristo, cuando el mundo entero lo verá como un 

relámpago (Mat. 24:27, Luc. 17:24, Ap. 19:11-16).  

     Observemos lo que Jesucristo (El Verbo, La Palabra hecho Hombre) 

asevera sobre la ley y los profetas: “La ley y los profetas eran hasta Juan; desde 

entonces el reino de Dios es anunciado, y todos se esfuerzan por entrar en él.  Pero más 

fácil es que pasen el cielo y la tierra, que se frustre una tilde de la ley.” (Luc. 16:16-17, 

ver Mat. 5:18-19)   

     Asimismo, se puede encontrar una advertencia relacionado a las palabras 

de la profecía del libro de Apocalipsis: “Yo testifico a todo aquel que oye las 

palabras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él  
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las plagas que están escritas en este libro.  Y si alguno quitare de las palabras del libro de 

esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas 

que están escritas en este libro.”  (Ap. 22:18-19) 

     Otros documentos, como el Corán de los Mahometanos, podrán reclamar 

ser “divina inspiración”, pero no contienen pruebas que los autentiquen como 

lo hace La Biblia (por ejemplo, el fenómeno de cumplimientos proféticos).   

     La Biblia nos demuestra Su Divina Autoridad, por medio de evidencias 

infalibles. 

          “Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y 

no hay otro Dios, y nada hay semejante a mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y 

desde la antigüedad lo que aún no era hecho;” (Is. 46:9-10)  

     ¿Quién podría atreverse a plasmarnos un reto, impreso en Las Sagradas 

Escrituras, para comprobar Su Sublime existencia, sino, el Eminente Dios?  

(Mal. 3:10)   

     De usted creer en Dios Todo Poderoso, al estudiar y corroborar los aciertos 

de las múltiples profecías y consistencia de Su Indeleble Palabra, encontradas  

en La Biblia, usted como cristiano, no puede discriminar aceptando parte de la 

misma y rechazar las partes que no le agraden, o sencillamente, las partes que 

no cree.  “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia 

de los hombres que detienen con injusticia la verdad; porque lo que de Dios se conoce les es 

manifiesto, pues Dios se lo manifestó.  Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y 

deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por 

medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.  Pues habiendo conocido a Dios, 

no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus 

razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido.  Profesando ser sabios, se hicieron 

necios,” (Rom. 1:18-22) 

     Inexcusablemente, el fundador original del Protestantismo, Dr. Martin 

Lutero, renegaba la autoridad de Las Escrituras, a complacencia de sus 

propios caprichos.  Predisponiéndose en deshacerse, segregar u obviar, los  
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libros de Las Sagradas Escrituras que no se conformaban con su predicación.  

(Ver “Documents of the Christian Church”, ed. “Bettenson”, p. 280, “Manual 

of Universal Church History”, p. 199)   

     Parecidos al Dr. Lutero, existen otros cristianos profesos que desacreditan 

el libro de Job, reprochando el mismo con alegatos de ser un cuento y además, 

aseverando erróneamente, que la misma Biblia lo confirma.  Cuando se le 

indaga, para uno enterarse de dónde sacan esa descabellada idea, se 

entusiasman en mostrarnos su específica versión de La Biblia, dirigiéndose a 

los escritos previos al libro de Job.  (No hay peor ciego que el que no quiere 

ver)  Lo que éstos alegan es parte de La Biblia, en realidad son los 

epílogos que contienen  declaraciones y expresiones que preceden La 

Palabra Inspirada de Dios.  Es decir, hombres no inspirados, que forman y 

plasman opiniones y conjeturas, previo a los libros canónicos, conforme a sus 

interpretaciones privadas, que de por sí, son prohibidas en la misma Biblia 

que pretenden defender (2 Ped. 1:20). 

     Nada de esto nos debe sorprender.  Pues, La Palabra de Dios nos advierte 

de la perversión del evangelio ocurriendo desde el mismo primer siglo.  “Estoy 

maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, 

para seguir un evangelio diferente.  No que haya otro, sino que hay algunos que os 

perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo.”  (Gál. 1:6-7, ver 2 Ped. 3:16) 

 

    ¡Los credos religiosos se han degenerado al extremo que se han 

convertido en establecimientos de conveniencias, en lugar de fundaciones 

de convicción!  (Heb. 11:1)  “Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias 

sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada uno según 

vuestras obras.”  (Ap. 2:23)  ¡La realidad es que la única fuente que sostiene 

Su propio fundamento (antes de la creación del mundo – Efes. 1:4-5), 

exponiéndose con innegable confianza para la corroboración de todos, es 

La Biblia!  Recuerde, La Palabra hecha Hombre, “el Verbo” (Juan 1:1), 

“Jesucristo (La Biblia), es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.” (Heb. 13:8) 

     Debo aclarar: ¡Del libro de Job ser un cuento, como estos “cristianos”  
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alegan, deberán entonces por default y bajo su propia maquinada 

representación, conjurar que los libros de Ezequiel y Santiago, donde en 

ambos se hace referencia a Job, también son cuentos!  ¡En el primero, (libro 

de Ezequiel) es el Soberano Dios Omnipotente quien nos confirma el 

sufrimiento y la paciencia de Job!  (ver Ezeq. 14:14-20, Stgo. 5:11) 

     ¡De manera que, creer en Dios pero no creer en el diablo, es irónico e 

ilógico!  Pues resulta obvio que hasta él mismo, Satanás, cree en Dios (Gén. 

3:1-5, Job. 1:6-12, 2:1-6).  En palabras sencillas, reconoce su Creador.  

Incluso, también cree en Su Sagrada Palabra (Mat. 4:3-6, Luc. 4:9-11, 

Salm. 91:11-12).  ¡Si no creyera en Dios, no sería Su enemigo y adversario 

(1 Ped. 5:8)!  De usted investigar un poco, comprobará que Lucero, su nombre 

original (o Lucifer, conforme algunas versiones Bíblicas), fue creado por Dios 

(Ezeq. 28:13-16).  O sea, no es que solamente cree en Dios, sino, que 

conoce a Dios personalmente.  Más adelante, fue expulsado del cielo porque 

se rebeló contra Dios (Is. 14:12-15, Ezeq. 28:16, Ap. 12:7-9, 13).  Finalmente, 

será suprimido para evitar que las naciones sean influenciadas con engaños, 

que procuran conducirnos a sus viciados y siniestros propósitos.  (Ap. 20:1-3) 

     Excluyendo los libros de Las Sagradas Escrituras en que Dios hace 

mención de la serpiente, gran dragón, el enemigo, adversario, maligno, dios de 

este siglo, padre de mentira, etc., refiriéndose a Satanás en forma figurada, 

simbólica o metafórica, encontramos “Satanás”  o “el diablo” en los siguientes: 

En el Antiguo Testamento = 1 Crónicas, Job, Salmos, Zacarías – (total – 4) 

En el Nuevo Testamento = Mateos, Lucas, Juan, Hechos, Romanos, Efesios, 

1 Corintios, 2 Corintios, 1 Tesalonicense, 2 Tesalonicenses, 1 Timoteo, 2 

Timoteo, Hebreos, Santiago, Apocalipsis – (total – 15) 

     Estos representan casi un diez  (10) por ciento del Antiguo Testamento y 

sobre la mitad (54 %) del Nuevo Testamento.  Conjuntamente representan 

más de un cuarto (28 %) del total de sesenta y seis (66) libros que 

componen La Santa Biblia.  No creo exista, verdadero cristiano quien se 

atreva descartar o abrogar una tilde de uno de estos Sagrados Libros que  
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acomodan La Palabra de Dios, mucho menos, van a suprimir o excluirlos. 

     Se estima que los versículos que componen las profecías Bíblicas 

cubren veinte y cinco por ciento (25 %) del total canónico.  El noventa por 

ciento (90%) de estas, son profecías para ser cumplidas en nuestra era 

actual.  ¿Habrá alguien dispuesto a obviar estas divinas inspiraciones, siendo 

las mismas, irónicamente, la fuente y recurso predilecto de los incrédulos 

quienes intentan desacreditar las autenticidades precisas de la legitimidad 

Bíblica?           

     Regresando a los versículos de La Biblia citados por el Sr. Armstrong, el 

diablo se disfraza de varios personajes para lograr su objetivo; En Babilonia, 

de rey de Babilonia.  (Is. 14:3-12)  En Tiro, príncipe de Tiro.  (Ezeq. 28:1-16)   

     Igualmente, en el jardín de Edén, de serpiente.  (Gén. 3:1-5, 13-14)  En el 

Nuevo Testamento, de hombre de pecado haciéndose pasar por Dios.  (2 

Tesalonicenses 2:3-4) “Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como 

ángel de luz.  Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros 

de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.”  (2 Cor. 11:14-15) 

     Tampoco se debe descartar los poderes espirituales malignos de los 

demonios inicuos (ángeles caídos).  Veamos; “Estaba en la sinagoga un hombre  

que tenía un espíritu de demonio inmundo, el cual exclamó a gran voz, diciendo: Déjanos; 

¿qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Yo te conozco 

quién eres, el Santo de Dios.  Y Jesús le reprendió, diciendo: Cállate, y sal de él. Entonces 

el demonio, derribándole en medio de ellos, salió de él, y no le hizo daño alguno.”  (Luc. 

4:33-35)  “Aconteció que mientras íbamos a la oración, nos salió al encuentro una 

muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran ganancia a sus amos, 

adivinando.  Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos hombres 

son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación.  Y esto lo hacía 

por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se volvió y dijo al espíritu: Te mando en 

el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y salió en aquella misma hora.”  (Hecho. 

16:16-18) 
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     Indudablemente existen sujetos, con posibles limitaciones mentales, que 

indagan en ese mundo espiritual.  Personalmente, y sin entrar en detalles, soy 

testigo de presenciar, en tres (3) distintas ocasiones, individuos que han 

invocado al mismo diablo, logrando sus perversos y respectivos objetivos.  

Quizás para ellos sea la forma más sencilla de comprobar su existencia.  No 

obstante, no le recomiendo a nadie indagar ni asomarse a la puerta ancha 

ni al camino espacioso (fácil) que lo lleve a la perdición.  (Mat. 7:13-14)     

     Por lo anterior, es que tenemos que ser vigilantes atentos y suspicaces en 

los supuestos milagros, maravillas, señales, revelaciones o manifestaciones.   

No tengo la menor incertidumbre de que hay quienes experimentan 

visiones y otras manifestaciones sobrenaturales.  Sin embargo, tenemos que 

ser aprensivos para asegurarnos  que  proceden de Dios, cuando el diablo y sus 

demonios se valen de artimañas para engañar hasta los mismos elegidos si 

fuera posible.  (ver Mat. 24:11, 24, Marc. 13:22, Efes. 4:14, 1 Tim. 4:1, 2 Tim. 

3:13, Ap. 13:13-14, 19:20) 

     Es similar a los preceptos erróneos en los salones escolares, donde se 

mantiene instruyéndonos, con grado de certeza, que el Monte Everest (en la 

cordillera de Himalaya, Nepal) es la montaña más alta de La Tierra.  Al 

presente, Mauna Kea, en Hawái y el Chimborazo, en los Andes ecuatorianos, 

entran en la disputa, basándose en la manera técnica en que se debe tomar 

la medición.   

     Sobresaliente ejemplo lo es la teórica propuesta científica del “Big Bang” 

(“La madre de todas las explosiones.  Se desconoce quién pudo haber sido el 

padre” – Manuel Méndez Ballester, Escritor puertorriqueño).  Por décadas, la 

misma viene adquiriendo envergadura por científicos quienes atestaban que 

por la naturaleza de cualquier explosión, “el cosmos procede expandiéndose 

des aceleradamente.  Expandiéndose cada vez más despacio debido a la 

atracción gravitatoria de su propia materia.”  (Nota: De ser así, llegaría el 

momento en que eventualmente se detendría, y daría paso a otra teoría; la cual 

sostiene que el universo es finito – definido, limitado.)  Mas sin embargo, lo 

insólito y sorprendente para la comunidad científica, fue la primera pista  
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encontrada por dos equipos de astrónomos hace 12 años.  En 1998, se 

descubrió que en realidad está pasando justo lo contrario: “el cosmos en 

realidad y al presente, se expande más deprisa que antes.”  Esa reciente 

investigación se conforma al infinito aseverado en La Palabra de Dios, 

curiosamente plasmada para entenderse ahora, en “el fin”: “Lo dilatado  

(extensivo, expansivo, ampliable, desarrollo), de su imperio y la paz no tendrán 

límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y 

en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.”  (Is. 

9:7) 

     Los científicos nos aseguran además que nosotros; “estamos conectados 

uno con otro biológicamente, con La Tierra, químicamente, y con el universo, 

atómicamente.”  Pero lo que la mayoría de estos “doctos” desconocen es que 

poseemos una conexión con Dios, espiritualmente.  (Rom. 8:16, 1 Cor. 

6:19, Stgo. 2:26)   

     Finalmente, no podemos descartar los que alegan haber visto Objeto  

Volador No Identificado (U.F.O. – por sus siglas en inglés), extraterrestres o 

que hayan sido arrebatados (raptados) por extraterrestres.  Sin embargo, ¡Dios 

nos confirma, que La Tierra es el planeta que Él compuso para ser 

habitada!  (Is. 45:18) 

     Pero, ¿Cómo podemos saber si una revelación o manifestación es cierta o 

falsa?  La mayoría de los teólogos concuerdan en lo siguiente: “si una 

revelación va con lo que creemos, entonces debe ser cierta.” ¡Cuan 

equivocados u ofuscados pueden estar!  La forma incondicional para 

detectar la veracidad o falsedad de una revelación o manifestación es, no 

solamente leyendo La Biblia, sino más bien, estudiando, examinando y 

escudriñando La Palabra de Dios.  (Hech. 17:11)  Dios por medio de La 

Palabra inspirada en Pablo, nos instruye; “Examinadlo todo; retened lo bueno.”  (1 

Tes. 5:21)  Es el escudo de entendimiento perfecto que nos guarda de los 

abominables artificios.  (Gén 15:1, Salm. 18:30, 91:4) 

     De usted haber leído hasta aquí, no piense que fue por coincidencia.  Usted 

fue encaminado a Jesucristo por el Padre (Juan 6:44, 65).   
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     Igualmente, me dirijo al distinguido doctor, mencionado al principio de la 

presente;  tanto mi amigo y colega en fe, como este servidor suyo, somos 

meros instrumentos al servicio de Dios.  No le resulta curioso que un 

paciente acuda a su oficina médica para recibir remedios, lo cual por ende, por 

medio y gracia de Dios, es el paciente quien igualmente se dirige a usted, y lo 

induce con recetas infalibles (versículos VERDADEROS).  ¡De ninguna 

manera corresponde comprometerse a creer en su paciente, ni siquiera reclamo 

creer en mis textos!  La Palabra de Dios nos instruye a no confiar en otro 

hombre (pastor, sacerdote, rabí, ministro, etc.).  (Jer. 17:5)  La salvación es 

individual (Hech. 2:38, Rom. 14:10-12, 2 Cor. 5:10, Gal. 6:4, Ap. 20:13, 

22:12).  Personalmente no puedo hacer nada por usted.  Incluso, a ninguno le 

atañe pensar que lo plasmado en estos compendios sean cosas extrañas o 

nuevas que le aconteciese (1 Ped. 4:12,  Mat. 10:26, Marc. 4:22, Luc. 8:17, 

Rom. 15:20-21,  Efes. 3:3-6, Col. 1:26).  Todo ha estado escrito por milenios 

en La Biblia.  “Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras?”  (Juan 

5:47)   Es usted quien tiene que verificar, escudriñar y comprobar todo, ¡para 

eventualmente creerle a Dios!  “Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele 

su secreto a sus siervos los profetas.”  (Amos 3:7) 

“Por mí mismo hice juramento, 

de mi boca salió palabra en justicia, y no será revocada: 

Que a mí se doblará toda rodilla, y jurará toda lengua.”  

(Is. 45:23) 

“Vivo yo, dice el Señor, 

que ante mí se doblará toda rodilla, 

Y toda lengua confesará a Dios.” 

(Rom. 14:11) 

 “Amados, 

no creáis a todo espíritu, 

sino probad los espíritus si son de Dios; 

porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 
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En esto conoced el Espíritu de Dios: 

Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; 

y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne,  

no es de Dios; 

y este es el espíritu del anticristo, 

el cual vosotros habéis oído que viene, 

y que ahora ya está en el mundo. 

Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; 

porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo. 

Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. 

Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; 

el que no es de Dios, no nos oye. 

En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.” 

(1 Juan 4:1-6) 

 

“Por lo demás, hermanos míos, 

fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 

Vestíos de toda la armadura de Dios, 

para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 

Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, 

sino contra principados, contra potestades, 

contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 

contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 

Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, 

para que podáis resistir en el día malo, 

y habiendo acabado todo, estar firmes. 

Estad, pues, firmes, 

ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, 

y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. 
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Sobre todo, tomad el escudo de la fe, 

con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. 

Y tomad el yelmo de la salvación, 

y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 

orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, 

y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos; 

y por mí, 

a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer 

con denuedo el misterio del evangelio, 

por el cual soy embajador en cadenas; 

que con denuedo hable de él, como debo hablar.” 

(Efes. 6:10-20) 

 

 

     Existe un adagio; “para llegar a ser un envejeciente sabio, primero se 

tiene que ser un joven estúpido.”  Personalmente, y para complacencia propia,  

he sostenido y expresado algo parecido; “todos somos envejecientes desde el 

momento en que nacemos.”  ¡Por consiguiente, si me siento y pienso como 

joven, continuamente aspiraré la sabiduría! 

 

 

 Recuerde: 

“La muerte y la vida están en poder de la lengua” 

(Prov. 18:21) 
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